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En los últimos años han ocurrido dos 
hechos importantes en la economía mun-
dial. Primero, un aumento sostenido en 
los precios de los commodities (minerales, 
combustibles, alimentos, etc.) y segundo, 
la inflación de bienes y servicios se ha 
mantenido contralada. Todos estos ele-
mentos están provocando presiones dis-
tributivas importantes en muchas econo-
mías, entre ellas la chilena. En efecto: solo 
basta notar que el control de la inflación 
se ha dado en un contexto donde muchos 
precios básicos (maíz, trigo, arroz, para-
fina, bencina y otros) suben, para darse 
cuenta de que alguien se está acomodan-
do a estos aumentos. 

Para mantener estable la inflación se 
debe cumplir una regla muy simple: si por 
un lado suben los precios de los alimen-
tos básicos y los de la energía, por otro 
lado deben estar cayendo otros precios; 
en caso contrario la inflación se desbor-
daría, situación que ha estado lejos de 
ocurrir. En consecuencia, es importante 
preguntarse si estos cambios relativos 
son relevantes. Por ejemplo si afectan a 
los más desfavorecidos de nuestra socie-
dad, y en caso que esto ocurra, cuáles son 
las políticas económicas apropiadas para 
enfrentarlos. 

No hay duda que los aumentos del 
precio del petróleo son considerados da-
ñinos. Todos sabemos que el crudo es un 
insumo vital para la industria, por tanto 
si su precio aumenta y las empresas no 
pueden cambiar entonces los márgenes 
de ganancias, ellas se deprimirán. Con 
ello, muchas firmas decidirán despedir 
trabajadores, incrementándose la tasa de 
desempleo. 

Una pregunta obvia es por qué las em-
presas no pueden ajustar sus precios para 
enfrentar estos aumentos de costos. La 
respuesta, sin embargo, no es obvia. Men-
cionemos solamente que es un resultado 
que se da ha dado en muchas economías 
–incluida la nuestra– y que refleja una fa-
lla crucial del sistema de mercado en el 
corto plazo (un año, un año y medio des-
pués de un cambio económico). Por va-

rias razones cuya explicación va más allá 
de esta columna, los precios de muchos 
productos no son flexibles a los cambios 
de la demanda y la oferta. Una explica-
ción muy simple pero incompleta es por 
la existencia de contratos establecidos de 
antemano, que impiden a las empresas 
subir los precios a sus clientes finales. 

Al respecto, una opción de política es 
subir la tasa de interés para presionar los 
salarios a la baja y así ayudar a las firmas 
a descomprimir el aumento de costo por 
los incrementos del precio del petróleo. 
La disminución de los salarios puede di-
ficultarse, a su vez, por la existencia de 
rigideces en los propios salarios (nueva-
mente por la coexistencia de contratos), 
con lo cual el Banco Central debería llevar 
a cabo una política monetaria aún más 
agresiva: subir más la tasa de interés para 
descomprimir los costos de las empresas. 

En cambio, por el lado de los consumi-
dores, se argumenta que las personas que 
tienen automóviles, por ejemplo, son sufi-
cientemente pudientes como para absor-
ber los aumentos de los precios del petró-
leo. Además, también se argumenta que el 
uso de automóviles privados es altamente 
contaminante y provoca accidentes que 
pueden evitarse con un uso adecuado y ra-
cional del transporte público. Obviamente 
la inexistencia de un transporte público ra-
zonable también es un tema que escapa de 
esta columna, pero que complica el ajuste 
que deben hacer las familias cuando deben 
pensar en dejar de usar más intensivamen-
te el automóvil debido al aumento de los 
precios del petróleo.

Pasemos ahora a un tema más com-
plejo: el aumento del precio de alimentos 
básicos como el trigo, maíz, la leche y el 
arroz. En este caso la sustitución de estos 
productos no es tan viable, especialmente 
para las familias más pobres. A diferen-
cia del petróleo, una familia acomodada 
puede dejar de usar dos de sus tres au-
tos, o uno de sus dos autos. En cambio, 
si una familia más pobre reduce su pre-
supuesto en alimentos lo hace a un costo 
importante: los efectos sobre la salud de 
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los trabajadores más modestos no son 
menores y la malnutrición de los niños 
de esas familias afectará su desarrollo y 
su potencial para el futuro. Por otro lado, 
si el precio de estos alimentos golpea la 
inflación y con ello el Banco Central en-
durece las condiciones monetarias, será 
como tratar de matar a un pájaro con un 
cañón. Caerá la inflación por una reduc-
ción de los salarios –como se explicó más 
arriba–, pero golpeará dos veces a los más 
desposeídos: además de comprar los ali-
mentos más caros obtendrán salarios más 
bajos. Sin duda una receta muy amarga. 

¿Opciones? Una alternativa popular son 
los subsidios a los productos básicos. Con 
ellos se puede reducir el precio de algunos 
de ellos, pero no solo los más pobres se 
verán favorecidos, sino también las fami-
lias con más recursos: aquellas que tienen  
los mecanismos para enfrentar los shocks 
negativos o cambios desfavorables de un 
aumento de los precios de productos bá-
sicos. En otras palabras, reemplazamos el 
cañón por el exceso de benevolencia. Al 
mismo tiempo, el subsidio favorece tam-
bién a los productores nacionales, quie-
nes ahora reciben un precio más alto por 
sus productos: a río revuelto, ganancia de 
pescadores. 

Una alternativa a los subsidios es obser-
var que el ciclo económico de los últimos 
años también ha favorecido a precios de 
productos de los cuales países como Chile 
son importantes exportadores. El precio 
del cobre ha alcanzado niveles siderales. 
Como en una antigua película de cowboys 
de los cincuenta, en esta historia hay pre-
cios “buenos” y otros “malos”. El cobre es 
uno bueno, y puede ser un gran estabili-
zador de los precios malos, por lo menos 
para las personas que los necesitan. La 
mecánica funcionaría como fondos de 
estabilización comunicados: parte de los 
beneficios del cobre se traspasarían a pro-
gramas para la compra de alimentos para 
los más necesitados. No se trata de fijar 
precios, sino de trasladar una fracción de 
los beneficios del cobre a un sector de la 
población que no puede suavizar su con-
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sumo frente a estas alzas sostenidas en los 
precios de los productos básicos. 

Los fondos del cobre se necesitan ma-
yoritariamente para enfrentar futuras 
crisis y financiar importantes gastos des-
tinados a educación, salud y previsión, 
todo en función de un mayor desarrollo 
económico para los próximos años. Sin 
embargo, programas focalizados destina-
dos a todos aquellos que no pueden en-
frentar este severo shock en los precios de 
los alimentos es un tema de mínima dig-
nidad. En especial en un futuro cercano: 
en estos momentos los precios de muchos 
commodities no están subiendo con toda 
la fuerza que podrían hacerlo producto de 
la crisis financiera internacional que tiene 
en recesión a Europa y estancado a Japón 
y a los Estados Unidos. Pero una vez que 
estas economías retomen su crecimiento, 
ellas impulsarán el crecimiento de gran-
des bloques emergentes como China, 
Brasil e India, y con ello los precios de los 
alimentos subirán aún más, colocando en 
una situación alimentaria compleja a mu-
chos de nuestros compatriotas. 

En otras palabras, el boom del cobre es 
también la maldición de los alimentos y 
la energía. Debemos reconocer esa duali-
dad en el actual ciclo. Los buenos precios 
del cobre no son libres de carga: vienen 
acompañados de malos precios para otros 
productos. No podemos omitir esa reali-
dad y pensar que podemos ahorrar todos 
los ingresos del cobre para educación su-
perior, por ejemplo: también deben servir 
para moderar el actual ciclo de los otros 
precios de los commodities. De lo con-
trario, aquellos que no pueden suavizar 
este fenómeno sufrirán pérdidas netas y 
quizás irrecuperables en el largo plazo. Es-
tas personas –a diferencias de otras que 
están organizadas en grupos de interés 
más efectivos (como los estudiantes o las 
personas que viven en una región espe-
cífica)– están dispersas y tienen escaso 
poder político y económico. Por eso, debe-
mos ser consientes que este shock silen-
cioso que sórdidamente está corroyendo 
el poder de compras de muchos chilenos. 
Así, en unos años más para muchos de 
ellos será más barato comprar o conseguir 
un teléfono celular o una TV de HD que 
alimentarse en forma apropiada.  

vemente superior: ¿Consumiría usted 
bananas Chiquita si sabe que esta em-
presa estuvo involucrada en golpes de 
Estado, crímenes, corrupción y otras 
pestes modernas en Honduras? ¿Com-
praría para su empresa maquinaria is-
raelí producida en fábricas en zonas 
ocupadas? ¿Le regalaría a su mujer un 
anillo de brillantes extraídos de la tie-
rra por niños que son subpagados y no 
tienen derecho a una buena educación? 
¿Compraría sus remedios en farmacias 
que se coludieron y pusieron en riesgo 
la vida de pacientes insulino/cardiaco 
dependientes? ¿Consumiría uvas chile-
nas cuyos productores usaron plaguici-
das que no cumplen la norma europea? 
Si usted está dispuesto(a) a cambiar su 
decisión de consumo por unos centavos 
más, entonces hay un espacio para una 
política de comercio justo que sea bene-
ficiosa socialmente. Esto es, en un am-
biente en donde existen empresas más 
y otras menos responsables socialmente 
(en todas las dimensiones aludidas) y 
en donde existen usuarios que valoran 
ciertas dimensiones de justicia y están 
dispuestos a pagar por ello, se amplían 
los mercados.
Una institucionalidad que dé espacio a 
organismos públicos y privados que re-
duzcan las asimetrías de información 
entre consumidores y usuarios respec-
to de los problemas aludidos permite la 
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creación de mercados para productos de 
comercio justo más valorados por esos 
usuarios. Esto es válido incluso en el 
contexto de empresas que buscan sólo 
el lucro: las que utilizan estas buenas 
prácticas como un marketing estratégi-
co. Más aún, la coexistencia de empre-
sas que genuinamente valoran la equi-
dad de género, los derechos infantiles, el 
medioambiente, etc., genera un espacio 
para la existencia del comercio justo, 
que puede tener consecuencias más lu-
crativas aún para estas empresas.
Algunas políticas norman el uso de 
información, educan a los usuarios e 
informan de prácticas contrarias a los 
valores enunciados. Estas políticas pro-
tegen a los consumidores, pero también 
potencian la certificación del comercio 
justo.

Ensayo en memoria de Gonzalo Arroyo 
S.J., para quien el hombre era mucho 
más que un “homo economicus”.

Comercio justo: 
La mano invisible  
requiere de una ayuda 
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¿Hasta dónde es “justa” una economía 
de mercado? Con una institucionalidad 
que fortalezca relaciones de intercambio 
basadas íntegramente en aspectos de 
eficiencia económica, bastante: plena-
mente consistente con la famosa “mano 
invisible” de Adam Smith. 
El mercado asigna eficientemente los 
recursos en una economía de libre mer-
cado siempre que haya ausencia de po-
der de mercado y existan mercados para 
todos los bienes. El supuesto de mer-
cados completos se rompe cuando hay 
externalidades y bienes públicos (medio 
ambiente, educación obligatoria, salud 
básica, necesidad de defensa nacional) 
y cuando se está en presencia de asime-
trías de información.
Políticas de apoyo a la pequeña empre-
sa, de protección del consumidor, de 
apoyo al aseguramiento de la calidad de 
la educación, salud y otros servicios pú-
blicos, entre otras, tienen como función 
corregir asimetrías de información. Ello 
puede llevar a que en el mercado no se 
transen los productos de mejor caracte-
rística (calidad o productividad). A este 
fenómeno se le conoce como selección 
adversa. La práctica conocida como “co-
mercio justo” preserva bienes deseables 
que, en vista de la falta de información, 
pueden desaparecer.
El tema del comercio justo surge en los 
Países Bajos a fines de los años cincuen-

ta. Preocupaba la posibilidad de que 
los productos provenientes del Tercer 
Mundo pudiesen haber sido producidos 
bajo condiciones consideradas indignas 
o impropias de una relación comercial 
bien fundada, de cuya trazabilidad no se 
tenían antecedentes, y como denuncia 
por la explotación laboral en dichos lu-
gares. Así, el comercio justo tiene como 
objetivo que los productores de países 
pobres reciban una compensación “jus-
ta” por el trabajo que realizan. Sin em-
bargo, la definición va más allá y con-
sidera al menos las siguientes premisas:
1) Los productos se compran directa-
mente a los productores, evitando los 
intermediarios que no agregan valor en 
la cadena de distribución. Así, se ajus-
tan los precios y se garantiza un salario 
“justo” y condiciones de trabajo dignas.
2) Se asegura la igualdad de género, la 
ausencia de explotación infantil, el res-
peto ambiental y de comunidades rela-
cionadas con la producción y elabora-
ción de productos de alta calidad.
3) Se previene del abuso de poder de 
mercado y prácticas anticompetitivas, 
acciones de desestabilización a la de-
mocracia por parte de transnacionales, 
guerras y otras acciones de fuerza re-
lacionadas con odio y la discriminación 
racial.
Respóndase estas preguntas suponien-
do que tiene sustitutos a un costo le-


